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Romería al santuario
de Fátima

El mensaje de Fátima contiene
un aspecto de exigencia
cristiana universal: es necesario
desagraviar al Señor por todos
los pecados cometidos, hacer
penitencia, rezar el Rosario,
difundir la devoción al Corazón
Inmaculado de María, y rezar
mucho por el Papa.

30/04/2020

Lúcia –la mayor de los videntes de
Fátima– contaba sólo diez años
cuando la Virgen apareció por vez



primera a los pastorcillos, el 13 de
mayo de 1917; sus primos, Jacinta y
Francisco, tenían siete y ocho
respectivamente. Esta aparición
había sido precedida por otra: la de
un ángel, que en 1916 se les había
presentado tres veces, en el lugar
llamado Loca do Cabeço,
denominándose a sí mismo, primero
como el Ángel de la Paz y, más tarde,
como el Ángel de Portugal.

El año 1917 fue especial. Europa
estaba en guerra. El domingo 13 de
mayo, en un lugar escondido de la
Serra do Aire, en el centro de
Portugal, tres niños salían con sus
rebaños, después de haber asistido a
la Santa Misa. Se dirigieron hacia los
pastos de Cova da Iria. Empujaron el
rebaño hacia la parte alta de la
propiedad, sobre la cima de la colina.
Allí, sin perder de vista a las ovejas,
se pusieron a jugar a albañiles, uno
de sus pasatiempos preferidos. Era
mediodía. De pronto, ante ellos, y



sobre una carrasca, en el centro de
una gran aureola de luz que los
envolvió, vieron a una hermosa
Señora, más resplandeciente que el
sol.

– «¿De dónde sois, Señora?»

– «Soy del Cielo».

Así empezó la primera conversación
entre la Virgen y Lúcia.

Entre mayo y octubre se sucedieron
seis apariciones de la Virgen. Les
pidió que se rezase el rosario todos
los días, y que se hiciera penitencia.
Este último ruego impresionó tanto a
los niños, que buscaban modos de
hacer penitencia y aprovechaban
todos los pequeños sacrificios que se
les presentaban.

En la tercera aparición, el 13 de julio,
la Virgen pidió la consagración de
Rusia a su Corazón Inmaculado –
aquellos niños campesinos



ignoraban el significado de la
palabra Rusia– y la Comunión
reparadora de los primeros sábados.
Fue en esta aparición cuando la
Virgen indicó: «Cuando recéis el
rosario, al final de cada decena,
decid: ¡Oh, Jesús mío! Perdonadnos,
libradnos del fuego del infierno; lleva
al Cielo a todas las almas y socorre
principalmente a las más
necesitadas».

En la última aparición, el 13 de
octubre, la Señora les dijo:

– «Soy la Virgen del Rosario. Deseo
que en este lugar se levante una
capilla en mi honor».

Por sexta vez recomendó que se
continuara rezando el Rosario todos
los días.

La primera capilla que se edificó fue
destruida poco tiempo después por
anarquistas, que también quemaron
la encina sobre la que se posó la



Virgen. La Capelinha que
actualmente alberga la imagen de
Nuestra Señora ocupa el sitio de la
carrasca.

Como la Virgen les había anunciado,
en la aparición del 13 de octubre
tuvo lugar el milagro del sol,
presenciado por unas setenta mil
personas, que habían acudido a la
Cova da Iria, y publicado con detalle
en la prensa. Ese mismo mes
estallaba la revolución bolchevique
en Rusia.

El mensaje de Fátima contiene un
aspecto de exigencia cristiana
universal: es necesario desagraviar
al Señor por todos los pecados
cometidos, hacer penitencia, rezar el
Rosario, difundir la devoción al
Corazón Inmaculado de María, y
rezar mucho por el Papa.

San Josemaría, en Fátima



En 1945, el mismo año del fin de la
segunda guerra mundial, en Tuy, san
Josemaría Escrivá de Balaguer se
encontró con sor Lúcia por primera
vez:

– «Hermana Lúcia —fue su saludo—;
si usted, que recibió tantas gracias de
Dios, y yo, que también recibo tantas
gracias de Dios, no somos fieles, ¡la
hacemos buena! ¡Podemos no ir al
Cielo!»

–«También yo he pensado en eso
muchas veces», fue la respuesta
humilde de la vidente.

En 1945 el fundador del Opus Dei
regresó a Portugal otras dos veces: en
junio y en septiembre. El 5 de
febrero de 1946, precisamente un
año después de su primer viaje,
llegaron las primeras personas del
Opus Dei a Coimbra, donde se puso el
primer sagrario de la Obra en ese
país. Volvió san Josemaría a Portugal
en octubre de 1948; residió unos días



en Coimbra y el día 15 se dirigió a
Fátima para rezar en la Capelinha.
Volvería en marzo de 1949.

A lo largo de los años, san Josemaría
acudió trece veces a este lugar.

Oración que enseñó la Virgen para
en el Rosario, al final de cada
decena

¡Oh, Jesús mío! Perdonadnos,
libradnos del fuego del infierno; lleva
al Cielo a todas las almas y socorre
principalmente a las más necesitadas.

Oración del ángel

¡Dios mío, yo creo, adoro, espero y te
amo! Te pido perdón por los que no
creen, por los que no adoran, por los
que no esperan, ni te aman.
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De lunes a viernes se reza el Rosario
en la en la Capilla de las
Apariciones a las 18.30 h (hora de
Portugal).

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-hn/article/virgen-fatima-
san-josemaria/ (16/01/2026)

https://www.fatima.pt/es/pages/transmision-online
https://www.fatima.pt/es/pages/transmision-online
https://www.fatima.pt/es/pages/transmision-online
https://www.fatima.pt/es/pages/transmision-online
https://opusdei.org/es-hn/article/virgen-fatima-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-hn/article/virgen-fatima-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-hn/article/virgen-fatima-san-josemaria/

	Romería al santuario de Fátima

